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			Metálogo1


			Conflictos familiares desde la familia


			Malena: Abuela, ¿qué haces?

			Abu: Estoy escribiendo un prólogo

			Amadeo: ¿Un prólogo? ¡Que palabra tan rara!

			Malena: ¿Qué es un prólogo?

			Abu: Es una síntesis corta de un libro que escribió una amiga mía.

			Amadeo: ¿Pero ella ya lo escribió? 

			Abu: Sí. Ella ya lo terminó.

			Malena: Y entonces, si ya está listo, ¿para qué vas a escribir?

			Amadeo: ¿Lo estás corrigiendo?

			Abu: No. Al contrario. He aprendido muchas cosas de lo que ella escribió. Es más, les enseño a mis alumnos con lo que aprendí de ella.

			Amadeo: ¿Estás copiando de ella? 

			Abu: Bueno… en cierta forma sí, pero así se construye el conocimiento: vamos copiando o tomando ideas de otros y las mezclamos con las nuestras y se crean nuevas ideas que otros tomarán… y así continúa…

			Malena: ¡Ah, entonces es bueno lo que escribió tu amiga!

			Abu: Sí, muy bueno, porque ha realizado una maravillosa síntesis a partir de los temas principales y de los mejores autores. Ha creado un conjunto claro, corto y armónico. Y al mismo tiempo, aunque parezca contradictorio, abarca todos los temas centrales y con una gran amplitud de miras.

			Amadeo: ¿Sobre qué escribió?

			Abu: Sobre nosotros.

			Amadeo y Malena: ¿Sobre nosotros?

			Abu: Sí, sobre las familias… Bueno, en realidad sobre los conflictos familiares.

			Malena: ¿Qué es lo que más te gustó?

			Abu: ¡Hum! Que pregunta tan difícil.

			Amadeo: Lo que te copiaste…

			Abu: Cohesión familiar relacionada con fronteras y comunicación, me encantó cómo lo ha escrito, también me ha gustado mucho el tema de adaptabilidad y la clasificación que realiza. 

			Malena: ¿Y algo no te gustó?

			Abu: Otra pregunta difícil. No, no hay nada que no me haya gustado, pero creo que a los alumnos que lean el libro les va a resultar difícil el segundo capítulo: «Fundamentación teórica», porque es difícil. Son temas teóricos muy profundos, y cada renglón es una síntesis de grandes pensamientos que, desde que surgieron, han sido revolucionarios.

			Amadeo: ¿Y para qué lo escribió si es tan difícil?

			Abu: Porque, si no se entiende eso, aunque al principio resulte difícil, no se puede comprender todo lo demás.

			Malena: Amadeo dejemos que la Abu escriba el prólogo…

			Abu: Ya lo escribí con vosotros… en familia.

			

			Castelar, Argentina, julio 18

			Marinés Suares
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					1	«Un metálogo es una conversación sobre algún tema problemático. La conversación tiene que ser tal, que no solo los participantes discutan efectivamente el problema, sino que la estructura de la conversación en su totalidad sea también pertinente al mismo tema». Gregory Bateson (1976): Pasos hacia una ecología de la mente. Buenos Aires: Lohelé, pág. 27.
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			Introducción


			Este libro pretende ser una guía para aquellos profesionales de la mediación que quieran profundizar y ampliar sus conocimientos relacionados con el análisis del conflicto familiar y el enfoque sistémico. También puede ser un recurso útil para aquellos que, aunque no trabajen específicamente en el contexto de la mediación o de la resolución de conflictos, sí que lo hagan en ámbitos vinculados directa o indirectamente con las familias y que estén relacionados con los conflictos familiares: profesionales de la educación, terapeutas, profesionales de la psicología, trabajadores sociales, educadores, profesionales del derecho de familia o de la medicina, etc.

			Todas las familias tienen conflictos y, por lo tanto, a todos los profesionales que trabajan junto a las mismas les puede ser de gran ayuda disponer de conocimientos, herramientas y estrategias útiles para acompañar y orientar a las familias en esos procesos. 

			El material que aquí se presenta está centrado en el análisis del conflicto familiar desde un enfoque sistémico y, como tal, facilita una amplitud de miras sobre lo que es considerado “sistema familiar”, sobre las interacciones que se dan entre los diferentes miembros, así como sobre las relaciones y las influencias mutuas que se establecen entre la familia y su entorno. 

			Para facilitar la comprensión de los conceptos teóricos planteados se expone un posible caso de mediación y, a la vez, un relato en primera persona de los pensamientos y reflexiones de la mediadora que interviene. El objetivo del libro no es describir exhaustivamente el rol del profesional de la mediación ni las fases de todo el proceso. Por lo tanto, la historia que se expone se centra en la fase inicial de la mediación, precisamente la fase en la cual el análisis del conflicto desempeña un papel relevante. Se recomienda hacer, primero, una lectura del caso de Vero y Paco y, posteriormente, revisar los contenidos teóricos y vincularlos con el mismo. El manual se complementa con un apartado de herramientas y recursos que pueden ser útiles a la hora de llevar a cabo el análisis de un conflicto familiar. 

			Hay que tener en cuenta también que, a diferencia de otras profesiones —como, por ejemplo, la medicina— un mediador o una mediadora no prescriben medicación, ni recetan soluciones, sino más bien al contrario. Facilita que sean las personas implicadas quienes valoren y analicen la situación para que ellas mismas puedan acordar las mejores soluciones para todos. 

			Por lo tanto, no se pretende crear una herramienta de diagnóstico útil, exclusivamente, para el profesional que interviene. Son los protagonistas del conflicto quienes han de poder estudiar el conflicto, pues no sirve de nada que el profesional de la mediación consiga obtener mucha información de la familia y que haga un examen exhaustivo del conflicto si después, tal y como marcan los principios de la mediación no puede dar soluciones.

			Si pretendemos que sean las personas en conflicto las verdaderas protagonistas de su historia y que las posibles soluciones o respuestas surjan de sí mismas, debemos garantizar que el proceso les permita ampliar su conocimiento de la situación y tomar conciencia de la evolución y la trayectoria que ha ido siguiendo el conflicto hasta llegar al punto en el que está. Solo a partir de este «clic» podrán empezar a valorar posibles propuestas de mejora o de resolución positiva; y, por lo tanto, podrán enfocar hacia el futuro su vida, su historia y su relación. 

			El protagonismo tiene que recaer siempre en las familias porque tal y cómo expone Ausloos (1998), «las familias solo se plantean aquellos problemas que son realmente capaces de resolver por ellas mismas». 

		


		
			Capítulo I

			Relato de una mediadora: el caso de Vero y Paco

			Inicio de la mediación

			Hoy estoy cansada, he pasado mala noche y siento que tengo la cabeza un poco nublada. Dentro de veinte minutos empezaré una primera sesión de mediación. Necesito activarme. Me prepararé una buena taza de té, o dos. De momento me preparo una, la otra... cuando entremos en la mediación. Ofrecer té o café siempre va bien para suavizar los nervios que nos acompañan durante el primer encuentro.

			Entro a la sala de mediación con la carpeta del expediente. Me gusta estar allí un rato antes, a solas, revisando los datos básicos que me han facilitado sobre el caso. Pero, si tengo que ser sincera, solo me interesan los nombres y poca cosa más. De hecho, si hay más información, debo reconocer que pocas veces la leo. Lo dejo para más adelante, no quiero empezar estando condicionada. ¿Imprudente? Quizás sí, pero es una de las estrategias que he encontrado para ser lo más neutral posible. Sé que es imposible serlo al cien por cien, pero durante todo el proceso intento no perder nunca de vista ese objetivo y continuamente busco estrategias que me ayuden a acercarme a éste.

			Prefiero escuchar y conocer las personas tal y como ellas desean presentarse. Poco a poco ya iremos abriendo, entre todos, el «foco» y podremos ver desde otras perspectivas a las personas, su historia relacional y el conflicto que tienen o que les acompaña. 

			Todo esto lo iremos descubriendo despacio, con delicadeza y, sobre todo, con la sutileza y la calidez necesarias. Esto es el que yo, entre otras cosas, les ofrezco en este espacio de mediación, para que las personas se puedan sentir cómodas, tranquilas y acompañadas durante el proceso. 

			Crear este contexto es otra de mis obsesiones. Continuamente pretendo descubrir si cada una de las partes se siente tranquila para poder expresar qué siente y comunicar qué quiere, desea o necesita. Si en algún momento intuyo que esto no es así, me acerco a esa persona e intento transmitirle confianza. Si no lo consigo, paro la sesión y propongo una sesión individual con cada una de las partes. 

			Pero no avancemos acontecimientos, estamos en la primera sesión y todavía no conozco ni a Vero ni a Paco. Están a punto de llegar. 

			A menudo, siento que la mediación regala muchas cosas a las personas que participan en ella. El esfuerzo y el trabajo duro lo hacen las partes implicadas en el conflicto, pero el espacio de mediación es mágico y, a menudo, les regala instantes muy bonitos y emocionantes. Yo, en cambio, como mediadora no regalo nada, simplemente estoy, acompaño, facilito, pero en ningún momento soy la clave del proceso. Y ¡¡¡sí, bingo!!!, esta es otra obsesión que tengo. Yo no soy la protagonista de nada, no doy soluciones, no tengo ninguna verdad y, por lo tanto, jamás acepto que me agradezcan «todo lo que has hecho por nosotros». Ante este tipo de comentarios, mi respuesta siempre es la misma: «Os lo habéis regalado vosotros mismos trabajando fuerte y con valentía, puesto que, para mirar los conflictos frente a frente e intentar deshacerlos, se tiene que ser muy valiente. No es fácil y vosotros lo habéis conseguido. Felicitaos conjuntamente por el trabajo hecho». Como profesionales de la mediación tenemos que saber posicionarnos de tal manera que, una vez finalizada la mediación, el sistema pueda continuar creciendo y evolucionando sin la necesidad de nuestra presencia, sin la necesidad de un tercero, de una tercera, del mediador o mediadora.

			Personalmente, a mí también me gusta comentar con las partes en conflicto que yo, de cada mediación, siempre salgo con algún obsequio: algún aprendizaje de vida que me enriquece no solo a nivel profesional sino, sobre todo, a nivel personal. Y es que, a menudo, de los Pacos, las Marías, las Nieves, los Pedros, los Jaumes, las Sonias... y, principalmente, de las relaciones que se establecen entre ellos y ellas, siempre aprendo algo. Con tono de humor —otra herramienta clave en un proceso de mediación— les digo cosas como que «¡yo no necesito que vengan los reyes magos, porque cada vez que hago una sesión de mediación salgo con algún regalo!». 

			¡Ups! oigo una puerta. Ya están aquí. Han llegado juntos. Estoy contenta. Parece que el conflicto no ha malogrado demasiado la relación, todavía quedan vínculos entre ellos, y esto nos puede ayudar mucho en el proceso. Pero no avancemos acontecimientos. A ver qué explican Paco y Vero. Antes de entrar a la sesión, os confesaré una obsesión más. No me gusta hablarles de forma genérica; cuando me llega el expediente busco siempre sus nombres y, cuando entran a la sala, lo primero que les pido es cómo quieren que me dirija a ellos. Es en ese momento cuando hago el clic de unión entre su nombre y su cara. Unas caras que, por cierto, nada tienen que ver con las que muestran cuando finaliza el proceso. 

			—Mònica, han llegado las personas que esperabas para hacer la primera sesión de mediación.

			—¡Ah, fantástico! Ya tenemos aquí a Vero y a Paco. Ahora salgo a buscarlos. 

			Respiro, dejo la mente en blanco e intento conectar conmigo y con mis emociones. Ya no me siento cansada, al contrario. Estoy activa, fuerte y despierta. Algo nerviosa, quizás también interesada y, por qué no confesarlo, siento cierta inseguridad. 

			La gestión de las emociones es un elemento que el profesional de la mediación debe tener presente en cualquier momento. Es importante dominar las herramientas de autorregulación emocional y, a la vez, tener las estrategias necesarias para ayudar a las partes en conflicto a que gestionen positivamente sus emociones. 

			Las primeras sesiones me apasionan. Les escucho. Se escuchan. Les conozco. Nos conocemos. Se re-conocen. Se reconocen. Se descubren. Se miran. Se re-miran. Se ponen unas gafas nuevas y se vuelven a mirar, a sí mismos, a la otra persona, a su historia, a su conflicto. Pasos importantes para poder, más adelante, legitimarse y ser legitimados.

			—Buenos días. Encantada. Soy Mònica. La mediadora que os acompañará durante el proceso de mediación. Podéis entrar y sentaos donde queráis. Antes de empezar, servíos lo que os apetezca, hay café, té y agua fresca. Ahora o en cualquier momento de la sesión podéis serviros lo que queráis sin el más mínimo problema. Yo, con vuestro permiso, voy a tomarme un té. ¿Os apetece?

			La familia formada por Vero y Paco, y el conflicto que traen a la mediación

			Vero, de 30 años, y Paco, de 31, iniciaron una relación de pareja hace ocho años, unos meses después de haberse conocido. Pasados dos años nació su hija María, que ahora tiene 5 años. Un año más tarde se casaron y bautizaron a la niña. Posteriormente nació Pol, que ahora tiene 2 años.1 

			Vero nació en León, y Paco en un pueblo cercano situado a 15 kilómetros de la ciudad. Sus familias todavía viven allí, pero ellos residen en Barcelona desde hace seis años aproximadamente.

			Después del nacimiento de su hijo, Pol, la relación entre ellos entró en crisis. Ya antes, las cosas no iban demasiado bien y, a pesar de que nunca lo hablaron abiertamente, ambos confiaban en que con un segundo embarazo las cosas mejorarían. Pero no fue así. No solo no mejoraron, sino que las discusiones fueron cada vez más fuertes. Se peleaban por cualquier cosa, podían estar días enteros sin dirigirse la palabra. La situación llegó a un punto en el que la convivencia se hacía casi insostenible. Llegado el mes de junio, Vero propuso que pasaran el verano separados. Aprovechando la época de vacaciones, ella se marcharía con los niños a León, a casa de sus padres, y después estaría unas semanas en Madrid con su hermana. Él podía quedarse en casa y continuar trabajando o haciendo lo que quisiera. Solo se verían puntualmente los fines de semana que él quisiera ir a ver a los niños. No hacía falta explicar la situación a la familia, dirían simplemente que él no podía hacer vacaciones y que ella aprovechaba para ir con los niños a ver la familia. No querían preocuparlos innecesariamente. 

			Paco estuvo de acuerdo y, cuando llegó el momento, Vero y los niños se marcharon. La distancia les permitió ver la situación desde otra perspectiva. Cuando acabó el verano, Vero le dijo que se quería separar definitivamente. Ya no quería volver a Barcelona, se quedaría en León en casa sus padres hasta que pudiera estabilizar un poco la situación y encontrara un piso para ella y los niños. Lo tenía todo pensado puesto que, a pesar de que habían pactado que no iban a decir nada a la familia, ella sí que lo había hecho, y contaba con todo su apoyo. Inicialmente, los familiares de Vero habían insistido mucho en que no se precipitara, que seguramente tener dos hijos les había desbordado, que tuviera paciencia, que probablemente lo podrían arreglar, etc. Pero la vieron tan cansada y, a la vez, decidida, que acabaron aceptando la situación y, evidentemente, le ofrecieron todo su apoyo y su respaldo. 

			En un principio, Paco no estaba de acuerdo ni con la separación ni con el hecho de que ella se marchara tan lejos con los dos niños. Él creía que todavía podían rehacer la relación, el verano le había servido para reflexionar mucho y se daba cuenta de que él había fallado en muchas cosas. Tendría que haberla apoyado más cuando pidió dejar de trabajar y retomar sus estudios, y no tendría que haber dedicado tantas horas a su trabajo. Él le proponía que volviera, que se matriculara en la universidad y, si hacía falta, que probaran de hacer terapia de pareja o lo que hiciera falta para intentar arreglar su relación. Él estaba dispuesto a emprender todos los cambios necesarios y le pedía una segunda oportunidad.

			Vero le dijo que ya era demasiado tarde y que no había marcha atrás. Ella propuso que también él volviera a León, y así podría estar más cerca de los niños. No era complicado mover la sede de la empresa, y esto les facilitaría mucho las cosas. 

			Cuando Paco vio que Vero lo tenía todo tan claro, le respondió que eso no lo pensaba hacer y que, si ella decidía marchar, tendría que hacerlo sola, puesto que los niños se quedarían con él. Buscaría al mejor abogado y se aseguraría de que la custodia de los niños se la dieran a él. Estaba muy enfadado al ver que Vero no hacía el más mínimo esfuerzo por arreglar la situación. Simplemente le decía que se había acabado sin ni siquiera hablar o intentar buscar alguna solución. Pero él no iba a permitir que ella se saliera con la suya y se marchara tan lejos con los niños. Le preguntaba insistentemente si ella había encontrado otra persona. No entendía ese cambio repentino, algo se le debía de estar escapando de las manos…

			En aquel momento, Vero se asustó mucho. ¿Y, si al dar ese paso, perdía a sus hijos? Jamás se perdonaría algo así. 

			Uno de los mejores amigos de Paco, abogado especializado en derecho de familia, lo asesoró y le recomendó que buscara a un profesional de la mediación que les ayudara a resolver de la mejor manera posible el conflicto en el que estaban. Él, como abogado, podría asesorarles legalmente durante el proceso, pero creía que la figura de un mediador era, en aquel momento, la más adecuada. 

			Él no veía clara tal idea, pero siguió los consejos de su amigo y finalmente le propuso a Vero la opción de la mediación. Al principio, ella se negó pensando que él quería engañarla, pero después de asesorarse con una abogada de confianza y de poner como requisito que iba a ser ella quien escogiera al mediador o la mediadora, aceptó la propuesta. 
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